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“Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.”

Marcos 11:24, RVR, 1960.
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“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?”

2 Corintios 6:14, RVR, 1960.

¿En qué clase de mundo vivió Jesús hace 2000 años?

Vivió en una nación dominada por un imperio sangriento impulsado por el poder, que seguía a muchos dioses y gobernaba con mano de hierro sobre varias naciones a las que dominaba por la fuerza y ​​oprimía mediante impuestos para aumentar su poder.

Este imperio permitía a otros estados guerreros más pequeños gobernar sus propios dominios y tener sus propios dioses, siempre que obedecieran las reglas del imperio principal y pagaran impuestos regularmente.

Los líderes religiosos de Jesús que seguían la ley mosaica habían perdido toda rectitud ante Yahvé, quien les fue revelado por Moisés, y que era el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, y el Dios nacional de Israel, Samaria y Judá.

Estos líderes religiosos manipulaban y se aprovechaban de sus seguidores, y lamentablemente solo les interesaba el dinero y el poder.

Veamos, ¿cómo es el mundo en el que vivimos ahora?

Curiosamente, no es muy diferente del mundo en el que vivió Jesús.

Todavía existe una nación dominada por muchos dioses, impulsada por el poder, que oprime nuestro mundo mediante su economía y su moneda, y que difunde por todo el mundo oscuras ideologías basadas en las mentiras de Satanás, y que dirige una poderosa élite de demonios humanos que quieren apoderarse de nuestras almas mediante el hedonismo y el miedo. Y tengamos cuidado: si dejamos que nos roben el alma, no alcanzaremos la vida celestial.

Las instituciones religiosas que se supone deben darnos luz en esta oscuridad prevaleciente, y que nacieron como consecuencia de la división por parte de Satanás de la Iglesia original fundada por Jesucristo -  lamentablemente, después de que los apóstoles, los primeros padres y patriarcas de la iglesia perdieron la iluminación y la protección del Espíritu Santo – y también han perdido su rectitud y han endulzado las enseñanzas originales de Jesús, dejándolas sin la obediencia ferviente a la voluntad de Dios en nuestras vidas, pase lo que pase.

Ante este triste escenario mundial actual, ¿hacia dónde vamos?

El único camino de salvación para los auténticos seguidores de Jesús es vivir y obrar en este mundo siguiendo al Espíritu Santo.

Y esto aplica a individuos, familias tradicionales y pequeñas comunidades que son genuinamente la iglesia de Cristo y la esperanza de la secularidad en nuestros tiempos actuales, como lo fue para María, los apóstoles y discípulos de Jesús durante Pentecostés, cuando se formó la iglesia original de Cristo gracias a la abundancia del Espíritu Santo en sus corazones.

No podemos ni debemos esperar nada de las instituciones y corporaciones mundiales, ya sean económicas, políticas, sociales, religiosas o de los medios de comunicación, que están corrompidas e infiltradas por Satanás.

Afortunadamente, tenemos un modelo divino que podemos seguir en este mundo, Jesucristo, que vivió y obró según el Espíritu Santo, quien lo resucitó después de sacrificar su cuerpo en la cruz siguiendo la voluntad de su Padre Celestial.
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“El misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre.”

Colosenses, 1:26-28, RVR, 1960.

El apóstol Pablo enfatiza que los gentiles poseen la presencia interior de Cristo (Col. 1:26).

¿Qué significa encarnar a Jesucristo en nuestras vidas?

Esta afirmación es, sin duda, una metáfora de la encarnación de su cuerpo y sabiduría en nuestro ser en esta vida. Según los santos católicos, también puede ser no solo una encarnación mística y metafórica, sino también física de nuestro salvador según los testimonios de sus vidas en ciertos niveles y en un grado limitado. Algunos santos lo han manifestado mediante la levitación, y la bilocación de sus cuerpos (como el padre Pio y San Martin de Porres) y la lectura mental de otras personas, y han realizado exorcismos y sanaciones milagrosas a sus hermanos y hermanas que sufren.

Jesús es el vino y los santos son sus ramas porque permanecen en Él y han dado mucho fruto a nuestro mundo. Él afirmó en Juan 15:4-8: “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queráis, y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre” (RSV2CE).

Los santos lograron encarnar la presencia de Cristo y obrar con su poder interior, alcanzando así una transformación celestial en su ser terrenal cuando decidieron seguirlo tomando sus propias cruces. La comunión con Cristo nos exige compartir su cruz y también significa que compartimos sus sufrimientos.

Jesucristo representa un vehículo perfeccionado que ha existido y continúa existiendo eternamente, pues manifiesta la expresión perfeccionada de la Sabiduría primordial. El Modelo Perfecto gracias a la generosidad de nuestro Padre Celestial se esconde en nuestra conciencia y en cada uno de nosotros. (Plotinus.com).

“¿Dónde, entonces, podemos encontrar el bendito cuerpo de Cristo en este mundo? El cuerpo de Cristo habita en los lugares de nuestro mundo donde se alimenta a los hambrientos, se viste a los desnudos, se atiende a los extranjeros y donde la compasión y la solidaridad entre las sociedades se imponen, porque esas son las partes sufrientes del cuerpo de Cristo a quienes sus seguidores muestran empatía y amor” (Davalos 2024, Aceptando la Nueva Alianza, Encarnando a Jesucristo en Nuestra Vida Diaria, p.9).

El cuerpo de Cristo no es solo un concepto abstracto; es una realidad progresiva en desarrollo (P. Manny Ginete, CM, 2019). El apóstol Pablo habla de este importante tema en 2 Corintios 4:16, aconsejándonos: “Por tanto, no nos desanimamos. Aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, nuestro hombre interior se renueva cada día” (RSV2CE). 

“El Verbo encarnado no reside en un cielo remoto, y la Palabra y el Espíritu de Cristo se manifiestan en la mente y el corazón de toda buena persona en el reino de la gracia. [En consecuencia], el Espíritu Santo no viene como sustituto de una encarnación perdida, sino como el agente transformador de su expansión y, posteriormente, una nueva forma de relacionarnos con Cristo. No es que se haya desencarnado. Más bien, es mejor admitir que los seres humanos aún no estamos plenamente encarnados en el Cuerpo de Cristo; la espiritualidad cristiana debe reapropiarse continuamente del misterio de la encarnación en toda su amplitud” (A. J. Kelly, 2010, Cuerpo de Cristo: ¡Amén! La Encarnación en Expansión. Col. 3).
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